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SEGUNDA FARTE 

PERÍODO DE TRANSICIÓN 

e.l\PÍTULt) PRIMBRt) 

Las religiones monoteistas en su relacl6n 
con el materialismo. 

Desaparición de la civilización antigua.-Influencia de la esclavi
tud, de la fusión de las religiones y de la semicultura.-Incredu
lidad y superstición; el materialismo de la vida; los vicios y las 
religiones se multiplican.-EI cristiánismo.-Caracteres comu
nes á las religiones rnonotefstas.-Doctrina mosaica de la crea
ción. -Concepción puramente espiritual de Dios.-Oposición 
enérgica del cristianismo contra el materialismo.-Esplritu más 
favorable del mahometismo; el averroísmo; servicios que han 
prestado los árabes á las ciencias físicas y naturales; librepensa
miento y tolerancia.-Influjo del monoteísmo en la concepción 
estética de la naturaleza. 

La destrucción de la civilización antigua, en los pri
meros siglos de la era cristiana, es un acontecimiento 
lleno de importantes enigmas á los cuales todavía no se 
ha dado completa solución; las dificultades de abarcar de 
una ojeada los tan complicados ::\Coutecimientos del pe
ríodo de los emperadores romanos, y de orientarse en me
dio de los hechos más salientes, aumentan al apreciar en 
toda su extensión los efectos de las modificaciones casi 
imperceptibles, pero infinitas en número, que se produ
jeron en la vida cotidiana de las naciones, en el seno de 
las capas inferiores de la sociedad y en el hogar de fami
lias obscuras, así del campo como de las ciudades (1); y, 
sin embargo, es lo cierto que no se puede explicar esta 
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gran revolución más que por el estado de las clases me
dias é inferiores de las poblaciones. Por desgracia se está 
habituado á mirar lo que en filosofía se llama la ley de 
desarrollo como una fuerza independiente de Ja acción 
casi mística que lleva al espíritu humano de la cumbre de 
la ciencia á la noche de la superstición, para comenzar el 
mismo juego bajo nuevas y más elevadas formas; la fuerza 
que desenvuelve á los pueblos se asemeja á la que rige á 
los organismos; existe, pero sólo como resultado de todas 
las fuerzas naturales particulares, y, admitiéndola, se fa
cilita el estudio de los hechos, pero también encubre nues
tra ignorancia y se cae en muchos errores si se la con
vierte en un principio nuevo y complementario de expli
cación al lado de las fuerzas elementales de las que no es 
más que el conJunto. 

Digamos de una vez para siempre que la ignorancia 
no puede ser nunca efecto de la ciencia, que el capri
cho y la fantasía no son las consecuencias del método 
y, en fin, que la ciencia nada tiene que ver con la su
perstición; en la antigüedad hemos visto á la aristocra
cia intelectual separarse de la multitud bajo el influjo 
de la civilización, de la ciencia y del método; la falta de 
una instrucción profunda en el pueblo ha de ahondar esta 
separación rápidamente y hacerla más funesta; la escla
vitud, que en cierto sentido era la base de la ci1,iJización 
antigua, se modificó en la época de los emperadores; pero 
cuanto más se trató de mejqrar esta desgraciada institu
ción, menos viable se hizo. En el seno de las masas su
persticiosas, las relaciones crecientes ele los pueblos co
menzaron á operar una fusión entre las creencias reli
giosas; el misticismo oriental revistió las formas heléni" 
cas; en Roma, donde afluían los pueblos vencidos, no 
hubo nada que no tuviera creyentes, nada que la mayoría 
no convirtiese en ridículo; en frente del ciego fanatismo se 
veía la burla frívola .r la hastiada indiferencia; la formación 
de diversos partidos bien disciplinados fué imposible, da-
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dos los muchos y opuestos intereses de las clases eleva
das; en esta multitud penetraron, por una literatura am
pulosa, por desl,ilvanados estudios de es1úitus ineptos y 
por relaciones de todos los días, elementos de tugaces 
nocion~s científicas que produjeron ese estado de semi
cultura que se pretende encontrar, aunque con menos 
razón como el hecho característico de nuestra misma 

' época; pero no ha de olvidarse que esta semicultura era 
ante todo peculiar á los ricos, á los poderosos, á los más 
importantes personajes y aun á los mismos emperadores; 
la cortesía más perfecta, la educación mús retinada y la 
completa y superior inteligencia de las relaciones sociales 
van con frecuencia unidas, á !os ojos del filósofo, con la 
semiciencia más lastimosa, y los peligros que se imputan 
á las doctrinas filosóficas se muestran, en efrcto, en las 
varias clases de la sociedad cuando una semiciencia, dócil 
y desnuda de principios, se pliega servilmente á las incli
naciones naturales y á las pasiones desenfrenadas. 

Mientras que E~icuro en un arranque sublime arrojó 
á sus pies las cadenas de la religión para, entrPgarse al 
placer de s~r justo y generoso, vemos ahora aparecer 
esos odiosos favoritos del momento tales como les ha 
pintado Horacio, y sobre todo Juvenal y Pettonb, los 
cuales marchan con la cabeza erguida por la senda de 
los vicios más contrarios ú la naturaleza; ¿dónde, pues, la 
desgraciada filosofía había ele hallar protectores cuando 
miserables de esa laya se hacían pasar por epicúreos y 
hasta por estoicos·! El desdén ú las creencias populares 
sirvió para encuLrir la frirnlidad interior, el vacío de toda 
creencia y el verdadero saber; el vicio adoptó por di,·isa 
la burla contra la inmortalidad del alma; el vicio, produc
to de las cóstumbres de aquel tiempo, se formó y propagó 
á despecho y con auxilio de la filosofía; en la~ altas cla
ses sociale~, los sacerdotes de Isis, los taumaturgos y los 
profetas con los juglares y charlatanes que les escoltaban, 
tuvieron una abundante cosecha; á veces, los mismos ju-
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-cl:os hicieron más de un prosélito; la plebe de las ciuda
des, sumida eu la ignorancia, no tenía carácter alguno 
lo mismo que los grandes seminstruídos; en esta época 
florece con todo su esplendor el materialismo práctico el 
111aterialis1110 de la vida; acerca de este punto, las id~as 
aún dominantes tienen necesidad de ser esclarecidas 

. ' 
pues existe un materialismo de la vida que, aunque elo-
giado po_r unos y desdefiado por otros, no es menos digno 
<le atención que cualquiera otra tendencia práctica. 

Cuando se aspira, no á un goce fugitivo sino al perfec
cionamiento general de la vida y, la energía del espíritu 
de empresas materiales, está dirigida por un cálculo pru
<lente que estudia las condiciones esenciales de cada em
presa !. sabe alcanzar el fin que se propone, entonces 
se rea_1za11 progresos gigantescos como aquellos que en 
el espacio de dos siglos produjeron la grandeza y prospe
ridad de la actual Inglaterra y que en Atenas en la épo
ca de Pericles, se asoció al más brillante de~arrollo que 
haya logrado nunca pueblo alguno; muy otro era en la 
Roma de los emperadores el materialismo que se desarro
lló, como en Bizancio, Alejandría y otras ciudade~ impor
tantes del imperio; la cuestión de dinero dominaba io-ual-

º mente en las masas, donde \os individuos en su aislamien-
to mutuu eran devorados por esa avaricia que tan bien 
pintan Horacio y Juvenal, ;:iero no se encontraban alli 
esos grandes principios del desarrollo de la energía na
cional, de la explotación solidaria en los recursos natu
rales, que ennoblecen las tendencias materiales de una 
época y quP, aunque tengan por punto de partida la ma
teria, provocan la expansión de la fuerza que contienen; 
en vez d: este materialismo próspero y vigoroso, Roma 
no conoció más que la corrupción; la filosofía se acomo
<la al primero como á todo lo que tiene prim;ipios, pero 
<lesaparece, ó más bien ya ha desaparecido, cuando se 
producen los abominables excesos que nosotros nos abs
tendremos de describir; mencionaremos sin embaro-o 
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un hecho incontestable: en los siglos mancillados por 
las monstruosidades de un Nerón, de un Caligula Y de un 

Helioo-ábalo la filosofía más rechazada y antipática en ,, ' 
aquellos tiempos fué precisamente la que entre todas de-
mandaba más sangre fría, más tranquila contemplación, 
investio-aciones más sensatas, más puras y menos poé-

º ticas: la filosofía de Demócrito y Epicuro (4). 
La época de Pericles vió florecer la filosofía materia

lista y sensualista de la antigüedad, cuyos frutos se ex
tino-uieron en la escuela de Alejandría durante los dos 

b 

siglos que precedieron á la era cristiana; pero cuando 
bajo ]os emperadNes las masas fueron presa del doble 
vértio-o de los vicios v los misterios, la sabiduría no en
cont;ó discípulo sen;ato alguno y la filosofía murió de 
muerte natural; sabido es que en este tiempo predomina·• 
ron los sistemas neoplatónicos y neopitagóricos, en los 
que se mezclan, entre muchos elementos generosos del 
pasado, el fanatismo y el misticismo de Oriente; _Plotm~ 
se avergonzaba de ser hombre y nunca quiso decrr á que 
padres debía la existencia. 

El movimiento materialista llegó aquí á su apogeo en 
la filosofía, y esta oposición fué pJderosa particularmente 
en el terreno religioso al cual pertenecía; desde las formas 
más puras á las más horribles, no se vió jamás mayor v~
riedad de relio-iones q:ie en los tres primeros siglos que s1-º . 
guieron al nacimiento dé Jesús; no es, pues, de admirar 
que los filósofos de este tiempo se hicieran sacerdotes y 
apóstoles de ellas; los estoicos, cuya doctrina tuvo desde 
un principio un tinte teológico, fueron los primeros que 
entraron por este camino y conservaron su prestigio mu
cho más tiempo que las otras e,cuelas, aunque concluye
ron por ser sobrepujados y rechazados por los ascetas 
místicos del neoplatonismo que se hicieron duefios de las 
almas (5). Se ha dicho con frecuencia que la incredulidad 
y la superstición se engendran y sostienen una á otra, 
pero no hay que dejarse seducir por el brillo de estas an-
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títesis; para dar con la verdad, es preciso examinar con 
cuida~o las causas específicas y tener en cuenta la dife-
rencia de tiempos y circunstancias; cuando un sistema 
científico fundado sobre principios sólidos separa con de
cisivos argumentos la fe de la ciencia, excluye con m:,s 
poderosas razones las formas vagas de toda superstición, 
pero la antítesis precitada es también verdadera en la, 
épocas y en las clases sociales perturbadas y divididas, 
donde lo estánú su vez las formas nacionales y primitivas 
de la religión, como sucedió en el tiempo de los empe
radores. 

No había t~ndencia ni necesidad algunas de la vida á 

las cuales no CJrresp;mdiese una forma religiosa especial, 
pero, al lado de las voiuptuosas fiestas de Baco y de los 
misterios ocultos y seductores de Isis, se desarrollaba en 
silencio, cada vez más, el amor á un rígido ascetismo que 
profesaba el renunciamiento al mundo. Un individuo 
hastiado de la vida, después de haber agotado todos los 
placeres, ya no es sensible más que al encanto de la no
vedad, al de una existencia de austeridades y ascetismo; 
este es el caso de la sociedad antigua. Esta nueva direc
ción contrasta radicalmente con el alegre sensualismo del 
viejo mundo y que, por la ley del contraste, conducía al 
extremo opuesto: á huir de la sociedad y renunciará sí 
mismo el cristianismo, con su atractiva y maravillosa doc
trina de un reino que no es de este mundo, vino como 
anillo al dedo para los hombres hastiados· la relio-ión de ) o 
los oprimidos, de los esclavos y de cuantos padecen tra-
bajos y sufrimientos, seducía también al rico ávido de o-o-

º ces para quien el placer y la riqueza no tenían ya en-
canto alguno. 

Al principio del renunciamiento se unió el de la fra
ternidad universal, que abría nuevas fuentes de goces 
moraies á los corazones que el egoísmo había desecado; 
la aspiración del alma errante y aislada hacía una soli
daridad estable y hacia una fe positiva, fué satisfecha; la 
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nni0n de los fieles, imponente unidad de comunidades 
IJaio la diversidad infinita de sus ramificaciones en toda 
la ·dilatada extensión del imperio, hizo por la prop~ganda 
<le ]a nueva religión muchísimo más que la mullJtu~ de 
historias maravillosas propaladas y fácilmente acog1das 
como verdaderas; el milagro era, por lo general, mucho 
menos un instrumento de propaganda que una sat1sfac
ci,ín suple,uentaria y una necesidad invencible de la_ fe 
rn un tiempo apasionado y crédulo por todo lo q~e iba 
mú, allá de los prodigios; en este concepto, no solo '.os 
sacerdotes de !sis y Jr>s magos competían con el. cnst1a
nismo, sino que los filósofos se presentab~ tamb1eu como 
trnmaturgos y apóstoles enYiados por ~10~; lo que los 
tiempos modernos han visto h.ace~ á un Cag;ltostro y ~ ~ 
Gassner no es más que una debil unagen de la~ m~rav1-
1las .realizadas por un Apolonio de Tiauo, ~l mas ce:ebre 
ce los profetas, cuyos milagros y predicciones .estan en 
parte admitidos por Luciano y Orígenes; pero aun se ad~ 
vierte aquí que la virtud durable de hacer imlagros _per 
tenece á un principio sjmple y lógico; tal fué, por eJem
ph, Ja naturaleza del milagro qu_e ~runió lenta Y progre
,j,·a~1e,1te las naciones y las religiones .alrededor de los 

altares de Cristo [6) . . _ . 
Anunciando el E,·angelio ú los pobres, el cns1ta111srno 

trastornó el mundo antiguo <le arriba abaJO (_7); lo que 
haLía de ser visible y realizarse andando :1 tiempo, las 
almas crédulas lo vieron en espíritu: el remo del amor, 
~onde los últimos serán los primeros; al rígido derecho 
romano que sustentaba el orden en la fuerza é hizo _de la 
propiedad el fundament0 inquebrantable de la so~1e~ad 

. . con un poder irres1st1ble humana v,meron á oponerse . 
' · , t d rron1edad los imperiosos preceptos de renu_u.ciar a o ~ 1 T · d; 

de amar á sus enemigos, de sacrific..r las nquezas Y 
estimar como á si mismo al criminal colgado de la ho:ca; 
un inexpresable sentimiento de horror s1i>b.recog19 al 
mundo antiguo en frente de estas doctrinas (8) Y los so-
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beranos hicieron vanos esfuerzos para ahogar, con crue
les persecuciones, una re\'olución que destruía todo el 
orden de cosas existente y se burlaba de la prisión, de la 
hoguera, ele la religión oficial y de las leyes; con la auda
cia _qu~ inspira la seguridad de la redención ofrecida por 
un Judro culpable del crimen de lesa majestad y que al 
morir en el suplicio de los esclavos la había 'llevado al 
cielo cerno un don amable al Padre Eterno esta secta 

' ' , 
conqmstó un pa1s tras ot o y, fiel á su principio funda-
mental, supo hacer entrar poco á poco aJ servicio de la 
nueva creencia hasta las ideas supersticiosas, las inclina
ciones sensuales, las pasiones y los principios jur:dicos 
del p~ganism~ que no pudo aniquilar; en vez del Olimpo, 
tan neo en nutos, se vieron surgir santos y mártires· el 

' ' > 
gnohc1smo aportó los elementos para una filosofía cris-
tiana; las escuelas retóric:is de esta secta franquearon la 
entrac'a á todos aquellos que trataron de conciliar la ci
v!lació~ an}igua con la nueva fe; de la simple y severa 
d1sc1phna, .e la Iglesia naciente salieron los elementos 
jerárquicos; los obispos acapararon las riquezas y lleva
ron una vida orgullosa y mundana á la vez que el popu
lacho de las gr~ndes ciudades ~e enardeció de odio y fa. 
nahsmo; se olvidó el socorrerá los pobres, y el rico usu
rero se mantuvo en po:-ésión de sus rapiñas con el auxilio 
de la policía y de los tribunales; bien pronto las fiestas 
cristia!Jas igualaron en fausto y magnificencia á las del 
decadente paganismo, y la devoción, unida á la eferves
cencia de las pasiones desencadenadas, amenazó ahogar 
en s~ c~n~ la nueva religión; pero no lo consiguió, porque 
el cnstiamsmo supo siempre salir victorioso en su lucha 
contra los poderes enemigos; hasta la filosofía de la anti
güedad, que después de mezclarse con las turbias aauas 
del neoplatonismo se extendió por todo el mundo cri;tia
no, acabó por adaptarse á este nuevo medio; y en tanto 
que, por una contradicción manifiesta, la astucia, la trai
ción y la crueldad contribuyeron á fundar el Estado cris-
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tiano, la convicción de que todos los hombres estaban 
igualmente llamados á una existencia superior, quedó
como la base fundamental de la historia de los pueblos 
modernos; ,a,í, dice Schlosser, hasta el error y la trapa
cería humanos llegaron á ser los medios por los cuales
hizo salir la divinidad una nueva existencia de los petri
fü·ados r(!stos del mundo antiguo,. 

Tratemos ahora de examinar qué influencia tuvo el 
principio cristiano, ya en su perfecto desarrollo, sobre er 
materialismo, y en este examen habremos de tener en 
cuenta el judaísmo y, sobre todo, el mahometismo; estas 
tres reliO'iones tienen un carácter común: el monoteísmo. 

" Para el pagano que \'e en todas partes sus dioses y se 
habitúa á mirar cada fenómeno de la naturaJeza como
una prueba de su intervención continua, la3 dificultades 
que encuentra en su camino la explicación materialista 
de las cosas son tan innumerables como las divinidades 
mismas; así, cuando un sabio ha concebido el grandioso 
pensamiento de que, todo cuanto existe, existe en virtud 
de la necesidad y que ésta tiene sus leyes á las cuales la 
materia inmortal está sometida, toda conciliación con la 
religión es imposible; se debe, pues, considerar casi com_c> 
insignificante la tentativa de mediación hecha por Ep1-
curo, habiendo sido mucho más lógicos los filósofos que 
negaron la existencia de los dioses. 

El monoteísmo ocupa otra posición frente á la ciencia; 
también él admite una concepción grosera y material que 
atribuye á Dios, equiparándole con el hombre, una inter
vención especial y local en cada uno de los fenómenos 
de la naturaleza, y esto es tanto más verdadero cuanto que 
cada hombre sólo piensa en sí y en Jo que le rodea, que
dando la idea de ubicuidad en este sistema casi como una 
fórmula vana y c;eando de nuevo en realidad innumera
bles divinidades aunque con la reserva tácita de que se 
pueden considerar á todas como no formando más que 
una; desde este punto de vista, que por cierto es el de la 
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fe del carbonero, la ciencia se hace tan imposible como 
lo era bajo el dominio de la fe pagana; pero cuando de un 
modo libre y grandioso se atribuye á un solo y mismo Dios 
la dirección única del mundo, la correlación de las cosas 
unidas por el lazo de causa á efrcto no sólo se hace ad
misible sino que es también una consecuencia de la hipc\
te,is; si )'O veo en cualquier parte un movimiento de miles 
de ruedas, y conjeturo que un solo hombre las imprime el 
mo\'imiento, habré de deducir que tengo ante mis ojos un 
mecanismo en el cual el movimiento de la pieza más im
perceptible está determinado inva.iablemente por el plan 
del conjunto; esto supuesto, es preciso todaví.t que yo co
nozca la estructura de la máquina y que comprenda su 
marcha por lo menos pieza á pieza, y así, el:clominio de la 
ciencia, se encuentra libre por el momento. Gracias á esta 
hipótesis, la ciencia se puede desenvolver y enriquecerse 
de materiales positivos durante unos siglos antes de verse 
obligada á concluir que esta máquina no es más que un 
p2rpeluo móz•il; una ,·ez formulada esta conclusión, se 
confirmará con tal número de hechos que al lado de ellos 
el arsenal de los antiguos sofistas nos parecerá en extre
mo débil y pobre; podemos comparar eJ monoteísmo á un 
lago inmenso que recibe ias olas de la ciencia hasta el 
momento en que, de súbito, éstas comienzan á romper el 
dique. 

El monoteísmo ofrece otra ventaja; su principio fun
damental tiene una flexibilidad dogmática y presenta tal 
riqueza de interpretaciones especulativas que puede sos
tener la vida religiosa en medio de las más varias civili
zaciones y de .los mayores progresos ele la ciencia; en \'eZ 
de s.uscitar á raja tabla \!Da guerra de exter111inio entre la 
religión y la ciencia, la hipótesis de que el principio que 
gobierna el universo vuelve sobre sí mismo y se confun
de con las leyes eternas, sugiere la idea de establecer en
tre Dios y el mundo la correlación que existe entre el 
alma y el cuerpo; por eso las tres grandes religiones mo-
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noteístas, en la época más floreciente del desarrollo inte
lectual de sus representantes, han tomado un tinte pan . 
teísta y entonces nace también la lucha contra la tradi
ción religiosa aunque en un principio no sea guerra de 
exterminio. 

De todas las religiones el mosaísmo fué la primera que 
concibió la idea del mundo sacado de la nada; recorde
mos que, según la tradición, Epicuro, siendo todavía un 
joven escolar, se entregó á la filosofía después de que sus 
maestros no supieron contestarle de dónde provenía el 
caos que había dado origen á todas las cosas; ha y pue
blos que creen que la tierra está sostenida por una tortu
ga, pero les está prohibido preguntar sobre qué descansa 
la tortuga misma; tan cierto es esto que, durante genera
ciones enteras, el ho;nbre se satisface con explicaciones 
que en el fondo no tienen nada de serias. En frente de se
mejantes ficciones, la concepción del mundo sacado de 
la nada e~ clara é ingenua, y encierra una contradicción 
tan evidente y tan directamente contraria á todo sano 
pensamiento que no se atreven á oponerse á ella las con
tradicciones poco violentas y atrevidas (9)¡ hay más, esta 
idea es igualmente susceptible de transformaciún, pues 
posee algo de esa elasticidad que caracteriza al monoteís
mo; se puede intentar transformar la prioridad de un 
Dios sin mundo e:i una prioridad simplemente ideal, y los 
días de la creación se hacen entonces períodos de des
arrollo. 

Al lacio de estos rasgos que presenta ya el judaísmo, 
importa observar que el cristianismo fué el primero que 
despojó á Dios de toda forma sensible é hizo de él, en la 
estricta acepción de la palabra, un espíritu invisible; 
he ahí, pues, el antropomorfismo eliminado en principio, 
pero éste vuelve á reaparecer mil veces en la concepción 
grosera del pueblo y en la historia de las innumerables 
transformaciones del dogma. Se podría creer que gracias 
á estas ventajas del cristianismo, una nueva ciencia hu-

13 
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biera debido florecerá raíz de su victoria, pero fá~il e, 
ver por qué no sucedió así; es _preciso recordar primero 
que el cristianismo era una rehgión del pueblo,_ que ha
bía crecido y se había desenvuelto de abaJO arnba_ hasta 
el momento que se hizo religión del Estado; los mas hos
tiles á la nueva religión eran precisamente los filósofo,, 

su hostilidad era tanto mayor cuanto menos dados eran 
; los caprichos y fantasías de la imagi~ación filosófica 
(IO)j el cristianismo se introduJO en se~mda ~n las nac,o• 
nes hasta entonces inaccesibles á la C!Vlhzación; no es, 
pues, de extrafiar que una escuela naciente tuviese que 
escalar de nuevo todos los grados que h~bían recor~1do 
Grecia é Italia desde la época de sus antiguas colomza 
ciones; ante todo, recordemos que el influjo de la doctri
na cristiana no descansaba en modo al~uno en sus gran
des principios teológicos sino en la purificación moral 
por el renunciamiento á los placeres mundanos, en la 
teoría de la redención y en la esperanza de un segundJ 
advenimiento de Cristo; además, por efecto de _una ne
cesidad psicológica, desde que s_u prodigioso éxito hubJ 
reintegrado á la religión sus antiguos derechos'. los ele
mentos paganos vinieron de todas partes á f~ndirs_e en el 
cristianismo, que poseyó bien pronto su propia y _nea mi
tología; así se hizo imposible, durante al~unos sigl?s, no 
sólo el materialismo sino también todo sistema lógico de 

filosofía monista. 
El materialismo, sobre todo, fué arrojado á la sombra; 

la tendencia dualista de la religión del Ze_ndaves~a, ~ue 
llama principio malo al mundo y la materia,_ y prmc1p10 
bueno á Dios y la luz, o'rece estrechas relac10nes ~on el 
cristianismo por su idea fundamental y más todav1a por 
su desenvolvimiento histórico; nada podía, pues, p_arecer 
más abominable que el espíritu de la antigua fil?sof1a, ~'.1e 
admitía no sólo una materia eterna sino que ve,a t~mb1en 
en esta materia la única substancia realmente ex1ste~te; 
afiádase á esta metafísica del materialismo el pnnc1p10 
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moral de Epicuro, por puro que se le conciba, y se ten
drá una teoría diametralmente opuesta á la del cristianis
mo; después de esto se comprenden las prevenciones que 
dominaron durante la Edad Media contra el sistema epi
cúreo (11); desde este último punto de vista, la tercera 
de las grandes religiones monoteístas es más favorable 
al materialismo; gracias al magnífico esplendor de la civi
lización árabe, es en la religión mahometana, la más re
ciente de las tres, ·donde se manifiesta en primer término 
un espíritu filosófico independiente, cuya influencia se 
hizo sentir primero entre los judíos de la Edad ~1edia y 
luego entre los cristianos de Occidente. 

Los árabes no conocían aún la filosofía griega cuando 
ya el islamismo produjo numerosas sectas y escuelas teo
lógicas; las unas concebían la idea de Dios de un modo 
tan abstracto que ninguna filoso'ía hubiera podido sobre
pujar!as en esta dirección; otras no admitían más que lo 
que se puede tocar y demostrar, y otras, en fin, sabían 
combinar el fanatismo y la incredulidad en sistemas fan
tásticos; ya hasta en la escuela superior de Basara se 
desenvolvía, bajo la protección de los abbasidas, una es-· 
cuela racionalista que se esforzó en conciliar la razón y 
la fe (12). Al lado de esta caudalosa corriente teológic'l 
Y filosófica islamitas, que con razón se ha comparado á 
la escolástica cristiana de la Edad Media, la escuela pe
ripatética, que por lo general atrae más especialmente 
nuestras miradas en cuanto se relaciona con la filosofía 
árabe de la Edad Media, no forma más que una rama 
comparativamente insignificante y poco variada en su, 
ramificaciones, y, Averroes, de quien los occidentales 
pronuncian el nombre con más frecuencia que el de Aris
tóteles, no fué, en modo alguno, una estrella de primera 
magnitud en el cielo de la filosofía mahometana; todo el 
mérito de Averroes es haber resumido los resultados de 
la filosofía árabe-aristotélica, de la que fué el último emi
nente representante, y de haberlos transmitido á los pue-



blos occidentales donde sus comentarios acerca del esta .. 
girita produjeron una gran actividad literaria. 

Esta filosofia nació, como la escolástica cristiana, de 
una interpretación del sistema aristotéJico expuesta cou 
ciertos tintes neoplatónicos¡ pero mientras que los esco
lásticos del primer periodo no poseyeron más que una es
casa parte de las tradiciones peripatéticas con una mezcla 
y un predominio de la teología cristiana, los árabes reci
bieron de las escuelas sirias mayor número de enseftan• 
zas, y, entre ellos, el pensamienlo supo libertarse mejor 
de la influencia de la teología, que siguió sus caminos pro
pios en la especulación. El aspecto f1sico del sistema de 
Aristóteles, pudo, pues, desenvolverse entre los árabes 
de dn modo completamente desconocido en la antigua es• 
colástica, asf que el «averroísmo,, fué considerado por la 
Iglesia cristiana como origen de las herejfas más perni
ciosas. Hemos de mencionar aquí tres puntos especial, 
mente: la eternidad del mundo y la materia en oposición 
con la teorfa cristiana de la creación: las relaciones de 
Dios con el mundo, Dios no actuado más que en el mund& 
extremo de las estrellas fijas y rigiendo sólo indireci.
mente los asuntos terrestres por medio de las estrellas 6 
bien Dios y el mundo fundidos en uno como quiere el 
pantefsmo (13): y por último, la teoría de la unidad de 
esencia de la razón, lo único inmortal en el hombre: esta 
doctrina suprime la inmortalidad individual; la razón DO 

es más que la luz una y divina que alumbra al alma huma
na y crea el conocimiento (14). Se comprende que tales 
doctrinas tenían que producir un efecto disolvente en el 
mundo regido por el dogma cristiano, y que, tanto por 
esto como por sus elementos fisicos, el averroísmo fu6 el 
precursor del materialismo moderno; á pesar de ello, lOS: 
dos sistemas son diametralmente opuestos, y el averrofs.. 
mo merece ser considerado como uno de los pilares de la 
escolástica¡ por su culto exclusivo i Aristóteles y por 
afirmación de principios que habremos de examinar 

cio en el capitulo siguiente, ha hecho imposible du:. 
mucho tiempo una concepción materialista del uni• 

Además de la filosofía, debemos á la civilización ára
de la Edad Media otro elemento quizá más intimamen
·gado todavía con la historia del materialismo: tales son 
resultados obtenidos en el terreno de las investigacio
positivas, las matemáticas y las ciencias fisicas en la 
lata acepción de la palabra. Por lo general se re

o los eminentes servicios hechos por los irabes 
tronomla y matemáticas; estos precisamente fueron 
tudios que, reanudando las doctrinas legadas por 

helenos, hicieron renacer la idea del orden y la mar
regular del mundo¡ este movimiento intelectual se 
ujo en una época en que la fe degenerada del mundo 
• introdujo en las ideas morales y lógicas tal con

como nunca se había visto en el paganismo greco
, época donde todo parecía posible y nada nece

' en que se abrió un horizonte ilimitado 4 los capri
de seres que la imaginación dotaba sin cesar de 

atributos. 
mezcla de la astronomía con la astrología no fué 

perniciosa como pudiera creerse; la astrología y su 
te inmediato la alquimia tenían entonces (15) las 
regulares de una ciencia y, tales como las prac
los irabes y los sabios cristianos de la Edad Me-

,düerian mucho del charlatanismo extravagante que 
ujo en el siglo xv1 y sobre todo en el siglo xvu 
ya una ciencia má.s rigurosa babia arrojado de 

-,no esos elementos supersticiosos¡ de un lado, el exa
de estas dos ciencias combinadas, produjo impor-

6 impenetrables misterios que han contribuido al 
de la astronomfa y de la química; y por otra 

estos ardaos y misteriosos estudios, presuponían 
esariamepte por sl mismos la creencia de que los 
• · otos siguen una marcha regular y estm go-



lllSTORIA DEL MATERIALIS,tO 

bernados por leyes eternas, y esta creencia fué uno 
de los grandes resortes científicos de la cultura proo-re
siva que une á los tiempos modernos con la Edad 
Media. 

. Hablaremos también de la medicina, que en nuestros 
d,a~ ha llegado á ser en cierto modo la teoloo-ía de los 
materialistas; esta ciencia fué cultivada por l~s árabes 
con especial entusiasmo; fieles en este punto también 
á las '.radicio~e~ griegas, quisieron, no obstante, seguir 
un metodo ongmal de observación exacta y desenvol
vieron admirablemente la fisiología, que está tan estre
chamente unida á las cuestiones que interesan al mate
rialismo; en el hombre, en los reinos animal y veo-eta! 

b > 

en toda la naturaleza orgánica, la sutil inteligencia de ]os 
árabes estudió no sólo los caracteres particulares de los 
seres sino también la historia de su desarrollo desde el 
nacimiento hasta la muerte, es decir, precisamente las 
cuestiones que sostienen el concepto místico de la vida· 
sabido es que las escuelas médicas que nacieron en 1~ 
Italia meridional y en otras poblaciones cristianas de 
una superior cultura, estuvieron en contacto con los sa
rracenos¡ en el siglo xr, el monje Constantino profesaba 
la medicina en el monasterio de Mont-Cassin¡ este hom
bre, á quien sus contemporáneos apellidaron el seo-undo 
Hipócrates, después de haber recorrido todo el Oriente 

' consagró sus ocios á traducir del árabe a]o-unos tratados 
de medicina y, en Mont-Cassin y luego enb Nápoles y Sa
lerno, se abrieron esas escuelas célebres á donde acudie
ron en tropel los occidentales deseosos de instruirse (16)¡ 
ob_servemos también que en ese mismo pais nació por vez 
pnmera en Europa el espíritu de libre pensamiento, que 
no hay que confundir con el materialismo erigido en sis• 
tema aunque no obstante tiene estrechos lazos de pa
rentesco con él; estos lugares de la Italia meridional y 
particularmente Sicilia, donde hoy reinan una ciega su
perstición y un fanatismo desenfrenado, eran entonces la 
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mans10n de esclarecidas inteligencias y centro de las 

ideas de tolerancia. 
Que el emperador Federico 11, el sabio amigo de los 

sarracenos y protector esclarecido de las ciencias positi
vas, haya ó no tenido el famoso propósito relativo á los 
Tres impcstores, Moisés, Jesús y Mahoma (17), no es me
nos cierto que en esa comarca y en esa época se vieron 
producirse muchas opiniones análogas¡ no : in razón 
Dante contaba por millares los audaces escépticos que, 
tendidos en sus tumbas de fuego, persisten todavía en 
burlarse del infierno; el contacto de las diferentes religio· 
nes monoteístas, porque también los judíos eran muy nu
merosos en este país y no cedían apenas en cultura inte
lectual á los árabes, debió necesariamente debilitar el 
rtspeto á las creencias especiales y exclusivas, pues el e~
clusivismo es la fuerza de una re:igión corno el md1-

Yidualismo la fuerza de una poesía. 
Para mostrar esto de que se le creía capaz á Federi

co II bastará decir que se le acusaba de ha!Jer entrado , . . . 
en relaciones con los Asesinos, aquellos sangumanos Je• 
suítas del mahometismo que profesaban una doctrina se
creta del todo atea y admitían abiertamente y sin res
tricción todas las consecuencias de un egoísmo voluptuo~o 
y ávido de dominación¡ si lo que la tradición atrilrnye á 
los Asesinos t:s yerdad, esta secta hubiera merecido ho
nor más grande que el de una simple mención; los jefes 
de los Asesinos representarían entonces el tipo del mate
rialismo tal como los adversarios ignorantes y fanáticos 
de este sistema le pintan hoy á fin de poder combatirlo 
c:m mayores ventajas¡ la secta de los Asesinos sería el 
(uiico ejemplo suministrado por la historia de la unión 
de la filosofía materialista con la crueldad, la ambición y 
los crímenes sistemáticos, pero no olvidemos que todas 
nuestras noticias respecto á esta secta provienen de sus 
enemigos más encarnizados¡ es intrínsecamente muy in• 
verosímil que sea precisamente la más inofensiva de todas 
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las concepciones del mundo la que haya prov;icado esa 
formidable enere-ía y esa tensión extrema de todas las 
fuerzas del alma que sólo vemos unidas de ordinario á 
las convicciones religiosas; las convicciones relio-iosas 

' b > 
en su tcrniJle sublimidad y con su encanto irresistible 

' puedeu sólo obtener, hasta para las más terribles atrocida-
des del fanatismo, la indulgencia del historiador que sabe 
elevarse del hecho á la contemplación· esta indul<>encia 

' " ' tiene profundas raíces en el corazón humano; así que no 
nos atreveríamos á fundar, á pesar de la tradición, en 
simples argumentos intrínsecos nuestras conjeturas de 
que sólo ideas religiosas animaron á los jefes de los Ase
sinos, si los orígenes de las noticias de esta secta no per
mitieran admitir semejante hipótesis (l8); la libertad del 
pensamiento, llevada á su rn~s alto grado, puede unir 
se al fanatismo de las convicciones relio-iosas como lo 

" ' prueba la orden de los jesuitas que ofrece tan grandes 
analogías con la secta de los Asesinos. 

Volviendo á las ciencias físicas y naturales de los ára
be3 no podemos menos de repetir la atrevida aserción de 
Humboldt, de que es'.e pueblo merece ser considerado 
como el verdadero creador de las ciencias de la naturale
za cen toda la acepción actual de la palabra, . Experi
mentar y medir fueron los dos grandes instrumentos con 
los cuales abrieron el camino á los progresos futuro, y se 
elevaron al grado medio, que está entre los resultados dt>l 
breve periodo inductivo de la Grecia y los realizados por 
los modernos en las ciencias físicas y naturales. Precisa
mente en el mahometismo es donde se muestra, de lama
nera más si<¡nificativa, el desarrollo del estudio de la na
turaleza que nosotros atribuimos al principio monoteísta; 
y hay que buscar la razón de ello en las cualidades inte
lectuales de los árabes y en sus relaciones históricas y 
geográficas con las tradiciones helénicas, pero también 
sin duda alguna en la circunstancia de que el monoteís
mo de Mahoma fué el más rígido y se mantuvo más al 
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abrio-o de las adiciones míticas; haremos, por último re
salta~, entre las causas que pudieron facilitar una concep
ción materialista de la naturaleza, aquella de que Hum
bJldt ha hab '.ado con minuciosidad en el segundo volu
men del Cosmos: el desarrollo del estudio estético de la 
naturaleza bajo el influjo del monoteísmo y de la cultura 

semítica. 
La anti<>üedad había llevado la personificación hasta 

sus últimos°límites, pero rara vez tuvo la idea de con
siderar la naturaleza como naturaleza ó de presentarla 
como tal; un hombre coronado de caiias era el Océano, 
una ninfa la fuente un fauno ó un Pan la llanura Y el 
bosque; cu:m:l.o el c~mpo hubo perdido sus divinidades, 
comenzó el verdadero estudio de la naturaleza Y se con
templó con enajenamiento la grandiosidad Y _belleza de 
los fenómenos naturales. HUn rasgo caractensl!co de la 
pJesía de la naturaleza entre los hebreos, dice H_umboldt, 
es que, á la manera del monoteísmo, abraz~, siempre el 
conjunto del mundo en su unidad, tanto la vida terrestre 
COJlO !Js espacios luminosos del cielo; se detiene pocas 
veces en el fenómeno aislado, complaciéndose en con
t~mplar las grandes masas; pudiera decirse que sólo en 
el salmo 10-t se encuentra la imagen del mundo entero. 
El Señor rodeadJ de luz, ha desplegado el cielo como nn 

' ' ' tapiz, ha cimentado el globo terrestre sobre_ s'. mismo" con 
objeto de que permanezca eternamente m'.11ovi_l; las a_.,ua~ 
se precipitan desde lo alto de las montanas ': los' alles 
por los sitios que las están designado, no del.Hendo fran-

d. e " dose para que beban quear nunca sus 1ques y o,recien .. 
todos los animales de la llanura; los paJaros alados can
ta11 en el follaj~; llenos de savia se levantan los _árboles 
del Eterno los cedros del Líbano, que el Seiior mismo ha ' . 
plantado para que las a ves aniden en ellos m1entrns que 
el azor construye el suyo entre los pinos.>l De los tiempos 
de la vida eremítica cristiana data una carta de Basilio 
el Grande en la cual, según la traducción de Humboldt, 


